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			Introducción


			El presente libro tiene como objeto ofrecer una visión lo más completa y actualizada posible de las diferentes líneas de investigación que se vienen siguiendo para esclarecer uno de los problemas evolutivos que más interés ha despertado desde siempre: el origen del lenguaje humano. La capacidad de combinar palabras para formar mensajes complejos, que luego compartimos contra otras personas a través de sonidos generados por nuestras cuerdas vocales, nos hace, a primera vista, diferentes al resto de los animales. El lenguaje es la base de nuestra cultura y de las sociedades en las que vivimos. Sin lenguaje, o con un lenguaje diferente, nuestra forma de vivir sería, seguramente, muy distinta. El lenguaje está en todas partes: en los carteles y letreros que pueblan las ciudades, en los libros, en los dispositivos electrónicos que usamos para informarnos o para estar en contacto con los demás… El lenguaje está presente en casi cualquier interacción humana, desde las más simples y automáticas, como el saludo que hacemos al entrar en una habitación, hasta las más sofisticadas o extrañas, como la ceremonia de entronización de un monarca o los duelos verbales que mantienen dos jóvenes raperos. Y desde luego, el lenguaje está dentro de nosotros, permitiéndonos pensar y dar forma a lo que sentimos. Tenemos la sospecha (o más bien, la íntima certeza) de que sin lenguaje tampoco nosotros seríamos los mismos. 


			¿Es, entonces, el lenguaje una excepción evolutiva? ¿Una suerte de anomalía sin parangón alguno en otras especies, pasadas o presentes? Y si lo es, ¿cómo y por qué solo nosotros lo tenemos? ¿Es, en cambio, algo que compartimos, aunque sea parcialmente, con otros seres vivos? Y si ese fuese el caso, ¿qué compartimos exactamente con ellos y qué cabe considerar, por el contrario, una genuina innovación humana? Por otra parte, si el objetivo del lenguaje es facilitar la comunicación con otras personas, ¿por qué, entonces, hablamos tantas lenguas diferentes, que nos impiden, en la práctica, entender a casi todo el mundo? Y a todo esto, las características que presentan las lenguas, ¿vienen dictadas por nuestra biología, como sucede con las llamadas y los gritos de muchos animales, o se trata, por el contrario, de peculiaridades de naturaleza eminentemente cultural, como la forma de vestir o como los juegos con los que nos entretenemos? Y si este fuese el caso, ¿cómo han ido surgiendo las diferentes lenguas? ¿Qué relación ha habido históricamente entre las características de una sociedad o de una cultura, y las lenguas que han usado como vehículo de comunicación? 


			Son muchas las preguntas, nada triviales y nada fáciles de responder, que surgen a poco que examinemos con cierto detalle esta cuestión. El libro tratará de dar respuesta a todas estas cuestiones acerca del origen del lenguaje y la evolución de las lenguas… al menos, a aquellas acerca de las que la ciencia moderna ha formulado algún tipo de hipótesis basada en evidencias suficientemente sólidas. 


		




		

			1. La evolución del lenguaje y la historia de las lenguas


			Las razones por las que solo los seres humanos son capaces de comunicar sus pensamientos y sentimientos mediante ruidos articulados (o mediante gestos, en el caso de los sordos) han intrigado a las personas desde tiempos remotos. Todas las culturas cuentan con narraciones, mitos o fábulas acerca del origen del lenguaje. En la tradición judeocristiana, Dios hace al hombre a Su imagen y semejanza. Y como dice el Evangelio de San Juan, el atributo primero y más importante de Dios es la palabra: «En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios». Ser como Dios es, entonces, ser capaz de hablar. Entre los indios de la costa noroeste de América, es el coyote, ese animal tan ingenioso como el zorro en nuestra cultura, el que enseña a los hombres el lenguaje. No menos interés (y perplejidad) ha causado desde siempre el hecho de que los seres humanos, a diferencia de los propios animales, no puedan comunicarse con casi ninguno de sus congéneres, debido a que hablamos lenguas diferentes, que son, por definición, códigos mutuamente ininteligibles. Aunque hoy apreciamos algunas ventajas de este hecho (la diversidad lingüística es un signo de vitalidad cultural, del mismo modo que la riqueza en especies animales y vegetales es un indicio de la salud medioambiental de un territorio), nuestros antecesores percibían, en general, la multiplicidad de las lenguas como algo negativo. No en vano, es el castigo que en el Antiguo Testamento Dios da a los hombres por atreverse a construir una torre que los lleve al cielo y los haga iguales a Él: «Y dijo Yahvé: “Veo que todos forman un solo pueblo y tienen una misma lengua. Si esto va adelante, nada les impedirá desde ahora que consigan todo lo que se propongan. Pues bien, bajemos y confundamos ahí mismo su lengua, de modo que no se entiendan los unos a los otros”». 


			El objetivo fundamental de este libro será tratar de ofrecer una respuesta a estos interrogantes y una explicación a estas paradojas desde la óptica de la ciencia moderna, discutiendo lo que los investigadores han logrado averiguar hasta el momento acerca de la naturaleza del lenguaje, la evolución de nuestra especie y el cambio lingüístico. Aunque la mayor parte de las evidencias que se presentarán en el libro son recientes, fruto de los avances producidos en las últimas décadas en nuestra comprensión de la comunicación y la cognición animales, los cambios anatómicos y conductuales que condujeron a la aparición de la especie humana, o el modo de vida del hombre en la prehistoria, lo cierto es que los intentos por encontrar una respuesta a estas preguntas que vaya más allá de la mera fabulación o la mitología son también antiguos. Heródoto, por ejemplo, recoge en sus escritos la historia del faraón egipcio Psamético, quien, deseoso de conocer cuál habría podido ser la primera lengua usada por los seres humanos, decidió criar a dos niños sin que escucharan hablar a su alrededor, convencido de que cuando crecieran harían uso espontáneamente de esa primera lengua. Por expresarlo en términos más modernos, la hipótesis del faraón habría sido que esa lengua primigenia formaría parte de nuestra naturaleza biológica, si bien la mayoría de nosotros la pierde en favor de las lenguas que emplean las personas con las que interactuamos a medida que crecemos. Pues bien, dice Heródoto que aquellos niños terminaron hablando frigio, una de las lenguas usadas en Anatolia en aquella época. Experimentos semejantes se supone que se han hecho en otros lugares y épocas, si bien la conclusión casi unánime es que los niños terminaban hablando la lengua que es más prestigiosa en ese momento desde el punto de vista cultural, sea latín, griego o hebreo.


			Mucho más recientemente, a principios del siglo XX, el lingüista danés Otto Jespersen sugirió una serie de razones por las que solo los seres humanos habrían desarrollado lenguaje, que vinculó a diferentes necesidades y peculiaridades de nuestra especie, y a las que caracterizó con pintorescos nombres: la hipótesis del «gua-gua», que vincula el origen del lenguaje a la creación de onomatopeyas que nos permiten denotar fenómenos conspicuos del mundo que nos rodea; la hipótesis del «ay-ay», que sugiere que el lenguaje se desarrolló para poder expresar mejor nuestros sentimientos y nuestras emociones; la hipótesis del «aah-hu», que hace del lenguaje un mecanismo para coordinar con más eficacia determinadas tareas colectivas, como arrastrar objetos pesados o remar; o la hipótesis del «la-la», que vincula el origen del lenguaje al de la música. Como veremos, todas estas hipótesis son plausibles a la luz de las evidencias actuales y encierran una parte de verdad. Sin embargo, incluso en la época de Jespersen, este tipo de propuestas seguían siendo puras teorizaciones, carentes, en general, de base empírica alguna. De hecho, ya hacia mediados del siglo XIX, la Sociedad Lingüística de París había prohibido en sus estatutos la presentación de cualquier clase de comunicación o artículo relacionados con el origen del lenguaje, precisamente por el elevado grado de especulación que presentaban los trabajos que versaban sobre el tema. Jespersen fue también autor de la original propuesta de reconstruir la primera lengua humana, no a partir relatos tradicionales (como el Génesis), o de la observación de niños criados en ausencia de estímulos lingüísticos, sino mediante la comparación de todas las lenguas habladas en la actualidad. Como se discutirá más adelante, esta posibilidad resulta a priori plausible y, de hecho, Jespersen la propuso como consecuencia del éxito que este método había tenido para la reconstrucción de lenguas habladas en un pasado más o menos remoto y en ausencia de testimonios escritos de dichas lenguas, en particular, la lengua protoindoeuropea. 


			La especificidad del lenguaje humano y su carácter aparentemente único dentro del reino animal es, en general, reconocida por la ciencia moderna. En su famoso artículo acerca de las grandes etapas que habría atravesado la vida en su evolución, Eörs Szathmáry y John Maynard Smith reservan para el lenguaje dos de las nueve que contempla su modelo. Así, la octava revolución en ese itinerario de complejidad creciente de la vida habría sido la aparición de un «lenguaje» formado por palabras únicas capaces de hacer referencia a objetos y fenómenos del entorno, el cual se habría transmitido culturalmente de una generación a otra. El último salto evolutivo habría sido la aparición de la gramática, que no es sino un dispositivo combinatorio, la cual habría permitido crear infinitos mensajes (y también pensamientos) mediante la combinación de ese limitado juego de palabras ya presente en los «lenguajes» más simples de especies anteriores a la nuestra. En el libro trataremos de ofrecer una descripción más detallada de este proceso evolutivo. Pero antes, y para concluir esta breve introducción, es preciso definir, siquiera brevemente, los dos términos en torno a los cuales girará toda la discusión: lenguaje y lengua.


			Entendemos por lenguaje la capacidad que todos los seres humanos tienen de aprender y usar lenguas para comunicarse…, y para otros muchos fines (salvo si padecen de algún trastorno adquirido, como la afasia, o ligado al desarrollo, como la dislexia o el autismo). Por su parte, una lengua es un código formado por símbolos (las palabras) que se combinan siguiendo ciertas reglas fijas (las que conforman la gramática). A su vez, las palabras tienen dos caras: su significado (esto es, la entidad, cualidad, acción o función a la que hacen referencia) y el significante (esto es, los sonidos que nos permiten trasmitirlas a otras personas y reconocerlas cuando las oímos). Como puede comprobarse, las lenguas son objetos complejos, integrados por numerosos componentes que se organizan según diferentes tipos de reglas a diferentes niveles. La figura 1 proporciona un esquema básico de cómo es la organización estructural de cualquier lengua humana, así como de las disciplinas lingüísticas que se ocupan del estudio de cada uno de dichos niveles estructurales. 
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			Figura 1. Niveles estructurales de las lenguas. En la figura se representan los principales niveles de organización de las lenguas, así como las disciplinas lingüísticas que se encargan de su análisis. En esencia, y tal como se discute en el texto, una lengua es un mecanismo de combinación de elementos simples dotados de significado, que permite generar secuencias más complejas con significados más sofisticados. Las reglas que regulan este proceso combinatorio constituyen la gramática y son el objeto de interés de la morfología (cuando las unidades combinables, denominadas morfemas, generan palabras) y de la sintaxis (si se combinan palabras para generar las oraciones). Del significado en general se ocupa la semántica, si bien, como se discute también en el libro, el significado puede estudiarse, cuando menos, a dos niveles: el que poseen las palabras (del que se encarga, específicamente, la semántica léxica) y el de las oraciones (que es el dominio de la semántica lingüística). No obstante, las oraciones no suelen usarse aisladas, sino en combinación con otras, constituyendo lo que se denomina discurso (una conversación es un ejemplo de discurso). Realmente, no hay reglas combinatorias que determinen cómo construir un discurso, de ahí que la oración sea el límite superior de aplicación de las reglas gramaticales. Para que exista un discurso basta con que las oraciones formen un conjunto coherente (esto es, que todas remitan a un tema común) y cohesionado (es decir, que ciertos elementos de la lengua visibilicen la interconexión temática entre dichas oraciones, como hace, por ejemplo, el marcador conectivo por consiguiente). Además de significado, las palabras cuentan con una forma física que permite, entre otras cosas, transmitirlas de un individuo a otro. En las lenguas orales esta forma física consiste en una secuencia de sonidos, que también se organiza siguiendo ciertas reglas (denominadas habitualmente fonotácticas). De los sonidos de la lengua y de sus modos de combinación se ocupa la fonología. Sin embargo, también es posible estudiar los sonidos desde el punto de vista de cómo se producen, se transmiten por el aire y se perciben. De ello se encarga la fonética. Como se discute más adelante en el libro, las lenguas de signos cuentan, asimismo, con fonética y fonología, si bien recurren a gestos para la transmisión del significado lingüístico, en lugar de a sonidos. Finalmente, un análisis de cualquier lengua quedaría incompleto si, además de atender a cómo está hecha, no prestamos atención a cómo se usa para satisfacer los diferentes fines que cumple el lenguaje. Una oración puede comunicar cosas muy diversas (y por tanto, cumplir funciones distintas) según el contexto en que se emplea. Del significado que ganan las oraciones al usarse se ocupa la pragmática. Elaboración propia.


		




		

			Como se apuntó anteriormente, usamos la lengua que hablamos para más cosas que la mera comunicación, si entendemos por comunicación la transmisión de información a otras personas. Así, también la empleamos para dejar constancia a largo plazo de hechos de interés (como cuando escribimos un diario o un libro), para expresar emociones o para convencer a los demás de que hagan algo que queremos o necesitamos. Asimismo, el lenguaje desempeña funciones sociales muy importantes. Forma parte del comportamiento que regula la vida en sociedad (igual que se espera que, en general, comamos usando cubiertos, también se espera que saludemos verbalmente al entrar en un sitio o que al marcharnos nos despidamos mediante alguna fórmula) y sirve también para proporcionar información importante sobre nosotros (a partir de nuestra forma de hablar es posible deducir la región donde hemos nacido o vivido, nuestro sexo, la edad que tenemos, nuestro nivel educativo, nuestro estado emocional y muchas otras cosas más). Y a veces usamos nuestra lengua con fines puramente estéticos (como cuando componemos poemas con aliteraciones o creamos juegos de palabras). Finalmente, hay toda una tradición filosófica, psicológica y lingüística que vincula el lenguaje con el pensamiento. Pensamiento y lenguaje no son lo mismo, pero es evidente que el lenguaje nos ayuda a pensar mejor (por ejemplo, parece más complicado razonar mediante silogismos si se carece de oraciones condicionales). En resumen, cabe afirmar que son tres las funciones básicas del lenguaje: pensar, comunicar y socializar. Como veremos a lo largo del libro, no es posible entender cómo ha aparecido el lenguaje humano evolutivamente si no se tienen en cuenta estas tres funciones simultáneamente.  


			Por otro lado, es importante tener presente que la historia del lenguaje como capacidad humana se ha tratado, en general, de forma independiente a la historia de las lenguas. Como se apuntó anteriormente y como veremos en el siguiente capítulo con más detalle, los animales carecen de una facultad equivalente al lenguaje (al menos en términos globales), debido seguramente a las diferencias cerebrales y conductuales que presentan con nosotros. Tiene sentido, por tanto, estudiar la aparición del lenguaje humano como el resultado de modificaciones en la biología y el comportamiento de nuestros antecesores en respuesta a los cambios acaecidos en el entorno en que vivieron. Sin embargo, también las lenguas cambian. No es solo que hablemos muchas lenguas en la actualidad (que bien podrían derivar de una misma lengua primigenia, como creía Jespersen), sino que basta comparar textos de diferentes épocas de una misma lengua, como el español, para darse cuenta de que la forma de las palabras y sus significados, así como las reglas de la gramática, están en permanente proceso de cambio. Habitualmente, la evolución del lenguaje se ha dejado en manos de biólogos, antropólogos, etólogos o prehistoriadores, precisamente por entenderse que ha sido fundamentalmente el resultado de cambios en nuestro organismo y en nuestro comportamiento. Por el contrario, el estudio de las modificaciones experimentadas por las lenguas se ha reservado principalmente a los filólogos, por entender, en cambio, que tales modificaciones son el resultado de procesos de índole cultural o incluso, del mero azar. Sin embargo, separar de un modo tan radical el lenguaje de las lenguas es algo artificial. La estructura de las lenguas viene determinada por nuestra biología. Así, sus sonidos dependen de la estructura de nuestro aparato fonador; las reglas de la gramática vienen condicionadas por nuestra memoria, entre otros factores; la forma en que aprendemos nuestra lengua materna depende de capacidades cognitivas y perceptivas generales, como el aprendizaje estadístico, la categorización, etc. Pero al mismo tiempo, la estructura de las lenguas afecta a nuestra cognición y a nuestro comportamiento. Por ejemplo, las personas que hablan lenguas en las que, como sucede en japonés, el verbo se sitúa al final de la oración (Juan pan quiere, frente Juan quiere pan, que sería el orden natural en español) recuerdan mejor los elementos iniciales de una lista (números de teléfono, cosas que comprar en el supermercado, nombres de ciudades…) por la sencilla razón de que están acostumbrados a que la información importante (qué quiere Juan) aparezca al principio de la oración. En realidad, en esto el lenguaje y las lenguas no se diferencian de otros muchos fenómenos humanos. Así, lo que comemos viene dictado, en gran medida, por nuestra biología (por ejemplo, no podemos alimentarnos exclusivamente de hierba porque no somos capaces de sintetizar la celulasa, la enzima que degrada las fibras vegetales y las vuelve nutritivas). Pero al mismo tiempo, ciertas prácticas culturales nos permiten sobreponernos a las limitaciones causadas por nuestra biología, hasta el punto de que pueden llegar a modificarla. Un ejemplo bien conocido es el de la tolerancia a la lactosa de la leche. Como le sucede al resto de los primates, los seres humanos no pueden tomar leche cuando son adultos. La razón es que al crecer dejamos de sintetizar la lactasa, que es la enzima que rompe la lactosa de la leche en glucosa y galactosa, que sí son azúcares asimilables. Sin lactasa, la leche provoca problemas digestivos a quien la ingiere. Tomar leche de adulto es una práctica cultural resultante de la domesticación de algunas especies de mamíferos (la leche se convierte así en una fuente casi inagotable de energía y proteínas). Con el tiempo, el consumo recurrente de leche ha hecho que en muchas poblaciones humanas se haya vuelto mayoritaria una mutación genética que permite degradar el azúcar de la leche. También en lo que se refiere a la evolución del lenguaje y las lenguas cabe esperar este tipo de interrelaciones complejas entre biología y cultura. En particular, dichas interrelaciones podrían ser cruciales para poder explicar cómo ha aparecido el tipo de lenguas que hablamos en la actualidad. Nos ocuparemos de esta cuestión en los capítulos 4 y 5.


			En todo caso, y por razones puramente expositivas, trataremos inicialmente por separado la evolución de la facultad del lenguaje y la evolución de las lenguas. En lo que se refiere al primer proceso, discutiremos dos enfoques fundamentales para entender cómo ha evolucionado el lenguaje: la comparación de facultades equivalentes en especies vivas (capítulo 2) y el estudio del registro fósil en busca de indicios que nos permitan proponer etapas intermedias en su evolución (capítulo 3). En el caso de las lenguas (capítulo 4), nos ocuparemos en primer lugar de los métodos desarrollados en el campo de la filología para determinar la naturaleza de las lenguas habladas en el pasado. Seguidamente, examinaremos otros indicios que es posible utilizar con esta finalidad, los cuales, si bien no son de naturaleza estrictamente lingüística, nos permiten, sin embargo, decir algo fiable acerca de las características de las lenguas prehistóricas allí donde los métodos filológicos dejan de tener validez. Terminaremos presentando (capítulo 5) un modelo de evolución del lenguaje en el que ambos aspectos, biología y cultura, interactúan de modo complejo en respuesta a los cambios en el ambiente físico y social de nuestros ancestros, dando lugar a las lenguas habladas en la actualidad. 


		




		

			2. El estudio comparativo de la evolución del lenguaje 


			En evolución, una forma habitual de trazar el itinerario seguido por un determinado rasgo hasta su aparición en una especie de interés es el método comparativo. Este método consiste en buscar y examinar rasgos equivalentes que estén presentes en otras especies vivas, con el objetivo de establecer qué aspectos son compartidos (y, por tanto, se han heredado a partir de un ancestro común) y cuáles son innovaciones acaecidas en la especie objeto de estudio. Por ejemplo, es posible esclarecer cómo ha evolucionado el ala de un murciélago (y en general, la extremidad superior de los vertebrados) si la comparamos con la aleta de una ballena, la pata de un topo, el brazo de un ser humano y el ala de una abeja. Una mera radiografía nos permitirá percatarnos de que, a pesar de las significativas diferencias que presenta con las tres primeras estructuras en un examen superficial, el ala del murciélago está hecha, en realidad, de un modo semejante a ellas (tiene falanges, huesos metacarpianos, etc.). En cambio, sucede lo contrario cuando se la compara con el ala de la abeja: a simple vista parecen muy semejantes (lo cual se explica por el hecho de que desempeñan la misma función), pero, sin embargo, difieren bastante en su estructura interna. Procediendo de este modo podremos concluir que las alas de los murciélagos se originaron a partir de las extremidades de animales terrestres y no de las alas de organismos voladores. Pues bien, lo mismo cabe hacer en el caso del lenguaje, claro que para ello es preciso determinar primero con qué rasgo, capacidad o función animales vamos a compararlo. Si el lenguaje es una herramienta de comunicación, habría que compararlo con los sistemas de comunicación de otras especies, para ver en qué se parece a ellos y en qué se diferencia. Pero si es un dispositivo de pensamiento, tendría más sentido compararlo con la cognición animal. Claro que, si es algo que ha evolucionado para mejorar nuestra socialización, pudiera tener más sentido aún compararlo con los mecanismos que usan los animales para vertebrar las sociedades en las que se organizan. Como discutimos en el apartado anterior, el lenguaje es todas esas cosas a la vez, de modo que parece necesario llevar a cabo todas estas comparaciones. Por razones de espacio, pero también porque son los dos aspectos más estudiados y mejor conocidos, en lo que sigue nos centraremos en las semejanzas y diferencias que presenta el lenguaje humano con la comunicación y la cognición animales. En el último capítulo, no obstante, haremos algunas consideraciones de índole sociobiológica que nos permitirán terminar de perfilar este esbozo de las diferencias entre el lenguaje humano y otras capacidades y comportamientos que presentan los animales, y en último término, de cómo habría podido evolucionar nuestra facultad del lenguaje. 


			2.1. El lenguaje y la comunicación animal


			En los años cincuenta del pasado siglo el lingüista norteamericano Charles Hockett examinó por primera vez de forma sistemática las diferencias que existen entre el lenguaje humano y otros sistemas de comunicación existentes en la naturaleza. Para ello, estableció primero una lista de propiedades básicas que definen el lenguaje humano (que llamó rasgos de diseño). Seguidamente, determinó su presencia o ausencia en formas de comunicación como la danza de las abejas, el canto de las aves o las llamadas de los primates. Como se recoge en la figura 2, la mayor parte de dichos rasgos aparecen en otras formas de comunicación. Al mismo tiempo, existen algunos que solo el lenguaje humano parece poseer. Uno de ellos es la capacidad de desplazamiento, esto es, la posibilidad de hacer referencia a aspectos de la realidad que no están presentes en el momento de la comunicación, bien por tratarse de hechos pasados o futuros, bien por corresponder a objetos o circunstancias que no están en el entorno inmediato en que sucede el acto comunicativo. Otro es la productividad, es decir, la capacidad de generar infinitos mensajes mediante la combinación de un número finito de elementos combinables y una serie, finita también, de reglas combinatorias. El último sería lo que se conoce como doble articulación, esto es, el hecho de que en las lenguas hay combinación a dos niveles: combinamos sonidos para formar palabras y combinamos palabras para formar oraciones. Hockett razonó que esta última propiedad quizás fuese de las últimas en aparecer evolutivamente, una conjetura que, como veremos más adelante, tiene todos los visos de ser cierta. En otras palabras, es posible que el lenguaje comenzara combinando signos holísticos, es decir, sin estructura interna.
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			Figura 2. Rasgos de diseño del lenguaje y posible presencia de dichos rasgos en los sistemas de comunicación de otras especies. Tanto la lista de rasgos como la de los sistemas de comunicación se han tomado de Hockett, 1960 (Hockett, C. F. (1960). The origin of speech. Scientific American, 203, 89–96).


		




		

			Décadas de análisis de la comunicación animal han corroborado, en buena medida, las intuiciones de Hockett. Una conclusión importante de todos estos estudios es que, si bien en la naturaleza es posible encontrar indicios de simbolismo (en un símbolo la asociación entre significante y significado es arbitraria, como ocurre con la mayoría de las palabras) y desde luego, de combinación de elementos discretos para formar señales estructuralmente más complejas (como hacemos al construir las oraciones), ambos aspectos no suelen aparecer juntos, que es lo que sí sucede en el lenguaje humano. Así, por ejemplo, los monos vervet o los monos Diana, que viven en África, emiten llamadas diferentes según el predador que los acosa (leopardos, serpientes o águilas) y, significativamente, como hacemos también los humanos, responden de forma diferente a dichas llamadas cuando las oyen (suben a los árboles o saltan al suelo). Puesto que entrañan una asociación no icónica entre ruido y significado, podría considerarse a estos gritos un precursor de las palabras. Sin embargo, las combinaciones de estas llamadas, o son inexistentes, o son realmente muy limitadas. Al mismo tiempo, existen muchos ejemplos de combinatoriedad (a menudo muy compleja) en la naturaleza, como sucede con las canciones de las ballenas y, sobre todo, con las melodías de las aves canoras. No obstante, en líneas generales, las unidades que se combinan carecen de significado, de modo que las secuencias finalmente generadas solo poseen un significado global, a menudo asociados a la reproducción («soy macho y busco pareja») o la territorialidad («esta es mi zona: no se te ocurra buscar comida aquí»). Esto no significa, sin embargo, que incluso en estos casos no sea posible encontrar notables paralelismos con el lenguaje humano. Así, por ejemplo, aun en animales tan alejados evolutivamente de nosotros como las aves, los segmentos que se combinan poseen características acústicas similares a las vocales y a las consonantes humanas, y se organizan en secuencias que presentan notables paralelismos con las sílabas que forman las palabras, al menos con las más sencillas (consonante + vocal). Del mismo modo, y como ocurre con los niños, muchas aves canoras necesitan escuchar cantar a un adulto para poder aprender a hacerlo por sí mismas; además, estos aprendices no generan una variedad infinita de cantos, sino que existen ciertas restricciones innatas a la variabilidad de las secuencias sonoras que pueden producir (como ocurre con las gramáticas de las lenguas humanas). Al mismo tiempo, estos cantos evolucionan y se diferencian unos de otros a medida que son transmitidos de tutores a aprendices, creando variantes locales que recuerdan a los dialectos o los sociolectos de nuestras lenguas. Esta capacidad de aprendizaje vocal, tan importante para la adquisición del lenguaje, está presente en otros muchos mamíferos, siendo especialmente notable en especies como los elefantes o los delfines, con una rica vida social, lo que sugiere que no es una innovación humana, a pesar del papel tan importante que desempeña en la adquisición (y presumiblemente, la evolución) del lenguaje. 
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